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RESUMEN

En el siguiente trabajo se revisó cómo se ha abordado el fenómeno del cluster en la agricultura debido a 
que el encadenamiento entre eslabones de la producción y los modelos de gestión de sistemas agrícolas son 
cada vez más importantes para el equilibrio de mercado de los productos agroalimentarios, principalmente 
en un entorno que impulsa el crecimiento acelerado en la demanda de alimentos, bienes industriales y 
biocombustibles. Para tal propósito se discutió la relación entre agricultura, desarrollo rural, cadenas 
agroalimentarias y clusters agrícolas. Luego se seleccionaron trabajos de investigación internacionales y 
latinoamericanos que se ocuparon de caracterizar, medir o diseñar estos sistemas, con el fin de identificar 
variables, tipos de enfoques, métodos de estudio y principales aportes a la mejora de su productividad y 
competitividad. Al final, se encontró que los estudios de caso ad hoc han sido los métodos más aplicados, 
seguidos de los análisis multivariados y las tablas inputs-outputs. Además, se pudo ver que el enfoque 
cuantitativo a través de la simulación matemática, apenas comienza a incluirse en el problema de diseño de 
clusters agrícolas y que la preocupación por este tema en Latinoamérica también es reciente. 

Palabras clave: Clusterización, estudios, agricultura, desarrollo rural. 
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ABSTRACT

This article is a review of how the clustering phenomenon in agriculture has been studied, given the importance 
of the link between production and agricultural systems’management models for market equilibrium of food 
products, in an environment that promotes the accelerated growth of food production, industrial goods, and 
biofuels demand. For this, the relationship between agriculture, rural development, agrofood chains, and 
agricultural clusters is discussed. In addition, Latin American and international research that characterized, 
assessed, or designed agricultural clusters were selected in order to identify variables, approach types, study 
methods, and main contributions to improving their productivity and competitiveness. Overall, it was found 
that ad hoc case studies have been the most applied methods, followed by multivariate analysis and input-
output tables. Further more, it was observed that the quantitative approach through mathematical simulation 
is just beginning to be included in the problem of designing agricultural clusters, and that concern for this 
topicin Latin America is also recent.

Key words: Clustering, research, agriculture, rural development.

INTRODUCCIÓN

La demanda mundial de alimentos y los compromi-
sos globales de reducir el hambre y la pobreza frente 
al aumento poblacional previsto, son los principales 
impulsores de la creciente competencia por el uso 
de la tierra. Se estima que 1.000 millones de per-
sonas viven hoy con menos de 1,25 USD/día, 2.800 
millones con menos de 2 USD/día y se espera que en 
2050 la población mundial supere los 9.600 millo-
nes, siendo mayor este crecimiento en la población 
de bajos y medianos ingresos (Harvey y Pilgrim, 
2011; ONU, 2013; Banco Mundial, 2014).

Con un área mundial cultivada de 348.791.922 
ha en 2013 (FAO, 2013), materias primas como 
el maíz, caña de azúcar, soya, palma africana y 
otros, se posicionan a nivel mundial como una 
importante fuente de energía alternativa al uso 
de combustibles fósiles, impactando así el uso 
del suelo, precios y disponibilidad de alimentos, 
por lo que recientes trabajos, advierten ya sobre 
los efectos de la producción de biomasa en la 
seguridad alimentaria y reducción de pobreza, 
otros estudian el vínculo entre los mercados de 
energía y la agricultura o analizan los cambios 

estratégicos en el uso y aptitud del suelo agrícola 
(Rosegrant et al., 2006; Johansson y Azar, 2007; 
Khanna et al., 2008; Dicks et al., 2009; Rajagopal et 
al., 2009; IFPRI, 2010; Chen et al., 2011). 

Actualmente, sobre la agricultura se ejerce la 
fuerte presión de producir más alimentos en los 
próximos 40 años, que los producidos en los últi-
mos 10.000 años (Novozymes, 2015), así mismo, 
un tercio de la humanidad depende de pequeñas 
explotaciones agrícolas, representadas en 500 
millones de pequeños agricultores, quienes tien-
den a negociar sus áreas por cultivos de exporta-
ción (Oxfam, 2013). En consecuencia, la tierra es 
objeto de una voraz competencia por la obtención 
de alimentos, biocombustibles y materias primas 
industriales, lo cual enfrenta a la humanidad, al 
reto de desarrollar formas de agricultura global 
y sostenible para producir alimentos y energía, 
con valor social y ambiental. Y aunque se podrían 
plantear otros argumentos que sigan develando el 
desequilibrio inminente que comporta la relación 
demanda de alimentos, desarrollo industrial y sos-
tenibilidad, la intención del artículo no es relacio-
narlos o identificar todas las alternativas de mi-
tigación a tal efecto, sino relevar el desarrollo de 
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los clusters agrícolas como parte de la solución 
que se puede aportar desde la economía geográfi-
ca al reto de la mencionada agricultura sostenible. 

Así, en el presente trabajo, se hizo una revisión 
al estado del conocimiento sobre los estudios de 
clusters agrícolas, para lo cual se identificaron 
con base en datos académicas los trabajos que los 
caracterizaron, midieron, evaluaron o diseñaron; 
se revisaron algunas definiciones y se discutió 
la relación entre estos sistemas, agricultura, 
desarrollo rural y las cadenas agroalimentarias. 
Posteriormente, se analizaron los trabajos que 
se ocuparon de clusters agrícolas después de 
Porter (1991), haciendo énfasis en los trabajos 
latinoamericanos e identificando tipos de 
enfoques, métodos de estudio, variables de 
interés y principales resultados, con el fin de 
describir y discutir cómo se han estudiado y qué 
se ha propuesto para su desarrollo, productividad 
y competitividad. Al final, se discutieron los 
resultados del análisis y las oportunidades de 
investigación en la materia. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Clusters. Cluster es un grupo de empresas y de 
otros actores institucionales localizados en un 
mismo espacio geográfico, que obtienen ventajas 
de su proximidad mutua y de sus conexiones. Los 
clusters, aglomeraciones o cúmulos crecen en 
áreas donde se concentran recursos y capacidades, 
alcanzando tamaños críticos que le confieren 
ventajas competitivas para alcanzar una posición 
dominante dentro de una determinada actividad 
económica. Son asociaciones comerciales que 
compiten pero que también cooperan (Porter, 
1991; 1999).

Para Porter (1991) el desarrollo y desempeño del 
cluster se debe a la interrelación de las cuatro aris-
tas del Diamante Competitivo (condiciones de la 
demanda; sectores afines y auxiliares; condiciones 

de los factores y estrategia, estructura y rivalidad 
de las empresas). Entre tanto Krugman (1991), 
mediante la actualización del planteamiento de 
Marshall (1920), propone como detonantes de 
la aglomeración a la disponibilidad de recursos 
humanos calificados, suministro de insumos es-
pecializados y las derramas tecnológicas, enten-
diéndose las últimas como el fenómeno de divul-
gación de las prácticas industriales que se da por 
la interacción social de los trabajadores de una 
industria. A partir de los planteamientos de Por-
ter (1991) y del resurgimiento de la teoría de la 
economía geográfica que inició Krugman (1991), 
los clusters industriales empezaron a adquirir 
visibilidad como elementos importantes para el 
crecimiento económico de un país, hasta el punto 
que en las economías emergentes, es visto como 
un mecanismo de fortalecimiento y surgimiento 
de pequeñas y medianas empresas, y en los paí-
ses industrializados, resultan ser un factor clave 
para el desarrollo de nuevas tecnologías (Vera y 
Ganga, 2007; Soriano, 2008).

Agricultura, clusters agrícolas y desarrollo ru-
ral. Según el Instituto Interamericano de Coope-
ración para la Agricultura- IICA (2003) en Latino-
américa, la economía rural es tratada por la ma-
yoría de las políticas públicas como un problema 
de orden sectorial y productivo. Aún hoy continúa 
identificándose “lo rural” con “lo agrícola”; de ahí 
que la pobreza y el desarrollo rural sean aborda-
dos, insistentemente, con estrategias agrícolas; 
no obstante, se hace caso omiso de la complejidad 
de la economía de los territorios rurales y de las 
estructuras articuladas e interdependientes que 
cobran forma en ellos. Por tanto, este organismo 
plantea que la articulación de una economía de 
territorio implica el reconocimiento de la com-
petitividad proveniente de sus ventajas compe-
titivas y comparativas, las cuales se desarrollan a 
partir de las relaciones de los diferentes eslabones 
de la cadena productiva al establecer acuerdos de 
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cooperación. Cabe resaltar que sin la organización 
efectiva de relaciones de colaboración, los eslabo-
nes de la cadena de valor se debilitan, y como re-
sultado todos los componentes son menos eficaces 
en sus funciones individuales, lo que hace que la 
cooperación sea uno de los factores más importan-
tes para la función de las economías basadas en el 
mercado.

Gálvez (2010) define a los clusters de base agríco-
la, como la concentración de productores, agroin-
dustria e instituciones soporte que participan en 
el mismo subsector agrícola o agroindustrial para 
construir redes de valor y enfrentar desafíos co-
munes. Así mismo, resalta que los gobiernos reco-
nocen a los clusters de base agrícola como herra-
mientas valiosas para fomentar el crecimiento del 
sector agrícola en un territorio y la vinculación de 
éste territorio a las cadenas de valor mundiales. 

Reiteradamente, los clusters se han señalado 
como factores de competitividad para la agri-
cultura del siglo 21. Por ejemplo, Gibbon (2001) 
señaló que los clusters o aglomeraciones agroin-
dustriales permiten mejorar los procesos y pro-
ductos y son un medio para que los países en 
desarrollo puedan insertarse en la globalización. 
En la misma dirección, el IICA (2003) planteó 
que las economías de aglomeración y consoli-
dación de “clusters productivos” determinan la 
competitividad y la forma en que los territorios 
pueden captar beneficios de la misma. Yelkikalan 
et al. (2012) afirmaron que los clusters agrícolas 
son impulsores de la productividad en la industria 
alimentaria y esto, los reviste de un impacto global. 

En esta dirección, una revisión a las metodologías 
de identificación y diseño de clusters agrícolas, 
aportaría a la necesidad de actualizar los modelos 
o herramientas de gestión que puedan responder a 
nuevas exigencias de la agricultura, al crecimiento, 
competitividad del campo y al desarrollo rural.

Clusters agrícolas y cadenas de suministro 
agroalimentarias. A propósito de la industria 
agroalimentaria, esta reconoce hace apenas una 
década que la  Administración de la Cadena de 
Suministro o Supply Chain Management (SCM) es 
un concepto clave para su competitividad. La rá-
pida industrialización de la producción agrícola, 
la estructura de oligopolio del sector de distribu-
ción de alimentos, el avance de las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC) en la logística, 
las preocupaciones de los clientes y las normas gu-
bernamentales de seguridad alimentaria, el esta-
blecimiento de requisitos de calidad en alimentos, 
la aparición de formas modernas para el retail o 
venta minorista de alimentos, la creciente impor-
tancia de integración vertical y alianzas horizon-
tales, así como la aparición de una gran cantidad 
de empresas multinacionales; son sólo algunos de 
los desafíos del mundo real que han conducido a 
la adopción del SCM en el sector agroalimentario 
(Tsolakis et al., 2014).

En este sentido, Manzini y Accorsi (2013) consi-
deran que indicadores clave de desempeño que 
evalúen diseño, planificación, gestión y control 
de las cadenas de suministro agroalimentarias 
son necesarios para medir: 1) Niveles de seguri-
dad, calidad, sostenibilidad y ecoeficiencia de la 
cadena; 2) cada etapa del suministro en la cade-
na (sea adquisición de materias primas, cumpli-
miento, almacenamiento, fabricación, distribución); 
3) desempeño de actores involucrados (consumi-
dores, proveedores de logística, fabricantes) y 4) la 
interacción de las disciplinas de interés (elaboración 
de alimentos, fabricación, logística, microbiología, 
embalaje, entre otros). Para Fischer y Hartman 
(2010) es evidente que las cadenas de suministro 
agroalimentarias modernas necesitan desarrollar 
la colaboración sólida y relaciones de largo plazo 
entre sus socios. En consecuencia, los clusters se 
deben articular a las cadenas agroindustriales y 
con ellos las definiciones de integración, coope-
ración y coordinación para asegurar eficiencia y 
prácticas de desarrollo sostenible.



   117    

UNIVERSIDAD DE NARIÑO                                                           Rev. Cienc. Agr.  Julio - Diciembre  2015, 32(2):113 - 124

Tapia et al. - Clusters agrícolas y enfoques de estudio

¿Cómo se han estudiado los clusters agrícolas 
después de Michael Porter?.  De acuerdo con 
la dimensión o alcance, los estudios de clusters 
pueden ser de dos tipos. Los microclusters bus-
can entender cómo las relaciones entre empresas 
pueden convertirse en una ventaja competitiva, 
pues pretenden conocer la forma en que las em-
presas de un mismo sector comparten capacida-
des productivas, mercados, mano de obra y tecno-
logía. Mientras que los estudios de mes o clusters 
corresponden a análisis sectoriales, miden alian-
zas estratégicas entre las empresas del cluster y 
otras fuera de él, o pretenden la identificación de 
potencialidades y ventajas de otros sectores dis-
tintos del desarrollado en el cluster (Hoen, 2001; 
Sánchez y Bracamonte, 2006).

Para Robles y Ramos (2007) no existen métodos 
suficientemente aceptados y estandarizados que 
permitan identificar clusters, en parte, porque 
el concepto sigue siendo una discusión abierta. 
De ahí que estos métodos de identificación sean 
diversos, unas veces de enfoque cualitativo, tales 
como los estudios de caso ad hoc y otras de enfoque 
cuantitativo, como los análisis multivariados, las 
tablas inputs-outputs (matriz de entrada -salida), 
cociente de localización y los análisis por medio de 
grafos y métodos afines. 

Posterior a los estudios de Porter (1991), la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico-OECD (1999) recopiló iniciativas exitosas 
de cluster en Europa, Norteamérica y México, que 
habían sido previamente estudiadas mediante di-
versas técnicas tales como: el método de grafos, mé-
todo de correspondencia, matriz de entrada-salida 
y análisis de caso, siendo esta última la más utili-
zada. El estudio identificó clusters de diversos sec-
tores económicos y dentro del sector agropecuario 
analizó el desempeño de los clusters agroalimen-
tarios en Austria, Dinamarca, Finlandia, Holanda, 
Noruega, Suecia y Estados Unidos, específicamen-
te y resaltó los principales problemas presentados 

y las medidas gubernamentales y privadas que se 
tomaron para solucionarlos. Se concluyó, que la 
creación de clusters no debe ser impulsada por el 
gobierno sino el resultado de iniciativas impulsa-
das por el mercado.

Picard y Zeng (2005) a través de una simulación 
matemática, analizaron de qué manera influyen 
la mano de obra no calificada del sector agrícola 
local y altos costos de transporte de los productos 
agrícolas en el desarrollo de conglomerados en 
las zonas rurales en China. Los resultados de esta 
investigación , muestran que fenómenos como la 
suburbanización o sobre urbanización, generan 
dispersión o acumulación de clusters.

A la luz de las teorías que explican la evolución de 
las estructuras agrarias en las sociedades occiden-
tales contemporáneas como lo son: la bipolariza-
ción; la lógica distintiva de la agricultura y las 
teorías institucionales y la iniciativa empresarial 
de la familia. Irairzoz et al. (2007), aplicaron el 
análisis de varianza para identificar seis tipos 
de clusters en Navarra (España). Explotaciones 
agrícolas medianas en una trayectoria expansio-
nista, pequeñas explotaciones mixtas, clusters de 
pequeñas ganaderías, grandes explotaciones agrí-
colas que dependen de los subsidios, pequeñas ex-
plotaciones ganaderas de montaña y el cluster de 
la ganadería intensiva.

Pérez (2008) investigó la naturaleza y el papel 
que cumplen las multinacionales en el desarrollo 
de iniciativas de innovación en el cluster 
hortícola tipo invernadero en la provincia de 
Almería (España), mediante la aplicación de 
encuestas a representantes del sector productor-
comercializador hortícola y de la industria auxiliar 
de la agricultura de Almería. El estudio permitió 
identificar que la innovación no es una decisión 
que provenga del cluster, sino que es producto de 
las exigencias que ejercen las multinacionales para 
satisfacción de mercados. 
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Martínez-Carrasco y Martínez (2011) y Aznar 
(2011) utilizaron el método del Diamante de 
Porter para analizar el cluster hortifrutícola de 
Murcia y horticultura intensiva de invernadero 
en Almería en España, respectivamente. Mediante 
un método descriptivo, expusieron la situación 
de competitividad, innovación y cooperación de 
estos clusters agroalimentarios. Los resultados 
confirman ventajas competitivas como la presencia 
de numerosos proveedores de insumos y/o 
materiales, creación de nuevas empresas, elevado 
número de clientes potenciales, altos índices de 
innovación y desarrollo de nuevos productos. 

En Turquía Yelkikalan et al. (2012) y en Ucrania, 
Ternovsky y Mirzoeva (2013), identificaron con-
glomerados de agricultores y ganaderos a través 
de la recopilación de información de fuentes se-
cundarias y entrevistas no estructuradas. Estos es-
tudios lograron definir, en qué localidades la crea-
ción de cooperativas y asociaciones han ayudado 
a incrementar productividad y competitividad de 
los clusters y los resultados advierten que el prin-
cipal factor que impide la cooperación es la actitud 
negativa y falta de acceso a recursos financieros 
por parte de pequeños productores, ya que las op-
ciones de crédito disponibles representan altas ta-
sas de interés. También se resaltó que la cooperati-
va agrícola es el modelo más recomendado para el 
avance del sector agrícola. 

Looijen y Heijman (2013) por su parte, utilizaron 
el método  cociente de localización de Heijman y 
Schipper (2010), para medir e identificar los clus-
ters agropecuarios en algunas regiones de la Unión 
Europea. Los autores clasifican estos sistemas por 
tipo de conocimiento y formas de desarrollo, de 
acuerdo con la información del Observatorio Eu-
ropeo de Cluster. Del estudio se concluyó que los 
cluster de Europa occidental tienen un nivel de de-
sarrollo más elevado que los de Europa oriental y 
que en las regiones con menos de siete millones de 
habitantes de la Unión Europea, los clusters espe-
cializados en horticultura son menos frecuentes. 

Por su parte, Yu et al. (2013) analizaron cualitativa-
mente la intervención y medidas gubernamentales 
en la formación de cluster en los sectores de ver-
duras y flores en dos regiones de China. La investi-
gación destaca la falta de estudios cuantitativos a 
pesar del desarrollo del sector agrícola en China 
y menciona que estos cluster se caracterizan por 
el apoyo gubernamental constante al desarrollo 
de la industrialización y modernización, que han 
creado un entorno propicio y una base sólida 
para el desarrollo de este modelo de economía 
en China. Mediante un estudio de caso, Zhang y 
Hu (2014) recopilaron la experiencia del cluster 
de la papa, también en China y concluyeron que 
la formulación de políticas industriales a nivel 
local de mejoramiento de la calidad de la tierra, 
establecimiento de una asociación para la comer-
cialización de la papa, construcción de mercados 
mayoristas locales, mejoramiento de la capaci-
dad de almacenamiento, desarrollo de mejores 
variedades y el fortalecimiento de la industria de 
la transformación, han sido factores detonantes 
del desarrollo económico de la región. 

La construcción de clusters agrícolas en las 
regiones menos desarrolladas, es más difícil, 
porque el sector está dominado por pequeños 
productores, sin organización formal que carecen 
generalmente de la capacidad económica y visión 
empresarial para proyectarse en un mercado 
globalizado. Según Gálvez-Nogales (2010), este 
tipo de agricultores tienen pocos o nulos vínculos 
con la investigación, la innovación y no siempre 
cuentan con políticas y programas orientados al 
fortalecimiento de la estructura de cluster por 
parte de instituciones soporte y gobierno, lo que 
dificulta el crecimiento de la masa crítica. Por esta 
razón, a continuación se revisarán los estudios 
sobre clusters agrícolas latinoamericanos, cuando 
la intención fue caracterizarlos o diseñarlos.

Estudios de clusters agrícolas en Latinoamé-
rica. En el ámbito latinoamericano, Guaipatín 
(2007) por su parte realizó seis estudios de caso 
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de cluster agrícolas implementados a través de la 
Cooperación Público-Privada (CPP): melón y man-
zana en Brasil, piña y limón en México, frambuesa 
en Chile y caña de azúcar en Colombia. Del análi-
sis, se concluyó que la desconfianza ante compor-
tamientos oportunistas de algunos miembros del 
cluster es la principal barrera de su consolidación, 
así como el acompañamiento de entes guberna-
mentales; resulta importante para la mayoría de 
los actores de la cadena, debido a que consideran 
su intervención como garantía de control. 

En México, Coelho (2007) determinó los princi-
pales problemas del cluster del tequila-agave, a 
través de un estudio cualitativo exploratorio. Los 
resultados obtenidos mostraron que la dinámica 
de la competitividad del cluster está sujeta a con-
tratos y coordinación de la oferta, instituciones y 
mecanismos de regulación, diversificación geográ-
fica de los mercados, diversificación de actividades 
de la cadena, diversificación de productos o elabo-
ración de subproductos y adopción de normas de 
calidad. Además, se encontró que los principales 
obstáculos de la eficiencia colectiva en el cluster, 
se explican por la excesiva dependencia al merca-
do estadounidense, poca adopción de estándares 
de calidad superiores a los exigidos por las normas 
mexicanas y falta de relaciones estables entre los 
actores participantes. 

Por su parte, Magaña et al. (2010) utilizaron el mé-
todo del International Institute for Management 
Development (IMD) para diagnosticar la competi-
tividad de las nueve empresas agroindustriales del 
sector del limón en Colima (México). El estudio en-
contró, que las variables que mayor influencia ejer-
cen en la competitividad del cluster son: eficiencia 
en los negocios, productividad, eficiencia, mercado 
laboral, finanzas, gestión y actitudes y valores. En 
tanto que Aguilar-Gallegos et al. (2015), realizaron 
un análisis estadístico por conglomerados para 
evaluar cómo los productores de palma de aceite 

utilizan las tecnologías de cultivo en el estado de 
Tabasco (México). Los resultados, identificaron 
un grupo de adoptantes avanzados que registran 
rendimientos mayores, respecto al grupo de adop-
tantes intermedios y adoptantes básicos, siendo la 
salud del cultivo, la operación de asociaciones de 
productores y la gestión de la unidad de produc-
ción, las variables que condicionan este desempe-
ño. Aunque los grupos presentaban un alto grado 
de afinidad, demostraron escaso flujo de informa-
ción entre sí, por lo que se recomendó, la articula-
ción entre los diferentes grupos de productores y 
otros actores de la cadena y el diseño de estrate-
gias de transferencia tecnológica más eficaces. 

Madoery (2009) realizó un estudio de caso en 
Rosario (Argentina) para analizar el alcance de 
las políticas gubernamentales en conglomerados 
agroindustriales, a través de información prima-
ria y secundaria del sector público, privado y la 
academia. Este estudio demostró que la puesta en 
marcha de políticas gubernamentales de fortale-
cimiento, permite la creación de conglomerados 
agroindustriales y desarrollo tecnológico. Luego 
Tedesco (2012) aplicó matrices de entrada–salida 
para medir el impacto que tuvo la crisis económica 
de finales de los noventa que ocasionó la devalua-
ción del peso argentino sobre los cluster agrícolas 
en la economía argentina. Con este método, pu-
dieron ser identificados los clusters que perma-
necieron iguales, los que desaparecieron, los que 
aumentaron sus valores de intensidad de flujo y 
los clusters que surgieron a raíz de esta crisis eco-
nómica.

Recientemente, Geldes et al. (2015) estudió la 
cooperación entre empresas para hacer marke-
ting en un cluster agroindustrial de Chile aspec-
to poco explorado dentro de las externalidades 
positivas de los clusters. Se midieron variables 
de proximidad y cooperación, que intervienen 
en las actividades de marketing colaborativo. 
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Los análisis multivariados aplicados permitieron 
concluir que las relaciones sociales y las proximi-
dades cognitivas y tecnológicas son las variables 
que condicionan la organización de ferias, mues-
tras empresariales y promoción conjunta y no la 
proximidad geográfica.  

En Colombia, Fontalvo et al. (2009) realizaron una 
simulación matemática de las relaciones de la ca-
dena hortofrutícola de Bolívar. Con información 
de fuentes primarias y distintos escenarios, de-
mostraron que la asociatividad de los producto-
res es la que más genera valor agregado, aunque 
sea la transformación el eslabón que más ganan-
cias percibe. 

Pérez y Villalobos (2010) analizaron la competi-
tividad del sector madera en Barranquilla, a tra-
vés de información de los diferentes organismos 
soporte y empresas de fabricación de muebles en 
su mayoría; utilizaron el modelo de Diamante de 
Porter, y detectaron dificultades como la falta de 
organización, desarrollo tecnológico y diferencia-
ción de mercados para la constitución del cluster. 
Sin embargo, el sector tiene una gran oportunidad 
para su conformación debido a la convergencia de 
tres de los más importantes segmentos del sector: 
los aserraderos, fabricantes de tableros y muebles 
y fabricantes de accesorios derivados de la madera. 

Amézquita y Chamorro (2012) emplearon la 
dinámica de sistemas para evaluar escenarios 
donde se varían las hectáreas sembradas de dos 
productos agrícolas (ñame y yuca) y así evaluaron 
el impacto en la productividad, empleo y utilidad 
de los actores al considerar distintas capacidades 
de producción y toneladas a transportar o procesar 
por cada producto. Los autores encontraron que el 
cultivo del ñame es el que genera más ingreso y 
empleo en toda la cadena. 

La Tabla 1, relaciona los trabajos citados, indi-
cando el enfoque de investigación (cualitativo, 

cuantitativo o mixto) y clasifica los trabajos según 
si diseñaron el cluster o sólo diagnosticaron sus 
relaciones. Aquí se puede notar que a la hora de 
identificar, describir, medir y diseñar clusters agrí-
colas o agroindustriales, los métodos exploratorio-
cualitativos son los más adoptados por los inves-
tigadores, siendo la encuesta, la técnica más uti-
lizada si se quiere conocer el desempeño de los 
eslabones frente a: factores de Porter, relaciones 
de proximidad social, tecnológica, productividad 
o competitividad. 

Los trabajos de enfoque cuantitativo son más es-
casos y se han desarrollado en regiones que dispo-
nen de estadísticas y de instituciones que funcio-
nan para el fortalecimiento e impulso de clusters, 
como lo es el caso de la Unión Europea con el Ob-
servatorio Europeo de Cluster. En Latinoamerica 
se reportan trabajos desde 2007 y sigue la misma 
tendencia respecto al enfoque de investigación, 
debido quizá a la poca o nula disponibilidad de es-
tadísticas que demandan las técnicas cuantitativas 
de medición de clusters, generalmente a cargo de 
entidades gubernamentales. 

En su mayoría, los estudios demuestran que un 
aspecto importante para el nacimiento e incuba-
ción del cluster es la cooperación empresa-estado 
a través de políticas y programas de intervención 
que dirijan los intereses de estos sistemas hacia la 
satisfacción de las exigencias del mercado. En este 
sentido, la innovación en los clusters es un impul-
sor de su desarrollo, los trabajos de España, de-
muestran que la demanda de las multinacionales 
o exportadoras que compran los productos agrí-
colas del cluster genera que pequeños y medianos 
productores, aumenten su productividad, debido a 
que los requisitos de calidad de estas compañías 
derivan en la innovación de procesos, productos, 
maquinaria, entre otros (Pérez, 2008; Martínez et 
al., 2011 y Aznar, 2011).
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Por otra parte, en los estudios cualitativos y mix-
tos, las variables e indicadores más comunes fue-
ron: las del Diamante Competitivo de Porter, crea-
ción de tecnología e innovación, cooperativismo, 
uso eficiente de tecnología, políticas sectoriales, 
acceso a créditos, desarrollo económico, mientras 
que los de enfoque cuantitativo, miden relaciones 
a partir de importaciones, exportaciones, com-
pras, ventas entre eslabones, mano obra calificada, 
mano de obra no calificada, capacidad instalada, 
valor tonelada de producto agrícola postcosecha, 
gastos operacionales, valor mano obra emplea-
da, entre otras. Adicionalmente, se encontró que 
las técnicas utilizadas en este enfoque, han sido: 
matriz entrada-salida, cociente de localización y 
técnicas de análisis multivariados (sea análisis de 
componentes principales, análisis factorial múlti-
ple o análisis de cluster). 

La nueva literatura de geografía económica ha 
descuidado un poco el estudio del fenómeno de 
clusterización en el sector agrícola y dado que la 
agricultura es muy importante en la economía de 
países en desarrollo, se justifican nuevos resulta-
dos respecto a un modelado adecuado del sector 
agrícola mediante técnicas cuantitativas y cualita-
tivas que diversifiquen las metodologías de iden-
tificación, análisis y diseño de clusters (Picard y 
Zeng, 2005). En especial, metodologías que posibi-
liten la inclusión de los actores involucrados en la 
toma de decisiones y selección de estrategias más 
convenientes para crear o fortalecer un cluster. El 
estado del arte realizado, evidencia que el enfoque 
cuantitativo es reciente y que la utilización de téc-
nicas de simulación y optimización para estudiar 
los clusters agrícolas es escasa, en consecuencia 
aquí existe una oportunidad de investigación. 

Tabla 1. Trabajos sobre clusters agrícolas en el ámbito
 internacional y latinoamericano.

TRABAJOS PAÍS

TIPO DE ENFOQUE TIPO DE TRABAJO

CU
AL

IT
AT

IV
O

CU
AN

TI
TA

TI
VO

M
ED

IC
IÓ

N/
 

ID
EN

TI
FI

CA
CI

ÓN

DI
SE

ÑO

In
te

rn
ac

io
na

le
s

OECD (1999) mérica y México X X X
Picard y Zeng (2005) China X X
Irairzoz et al. (2007) España X X X
Pérez (2008) España X X
Martínez et al. (2011) España X X
Aznar (2011) España X X
Yelkikalan et al. (2012) Turquía X X
Ternovsky y Mirzoeva (2013) Ucrania X X
Looijen y Heijman (2013) Europa Occidental X X
Yu et al. (2013) China X X
Zhang y Hu (2014) China X X

La
tin

oa
m

ér
ica

Coelho (2007) México X X
Guaipatin (2007) México, Chile, Brasil y Colombia X X
Madoery (2009) Argentina X X
Fontalvo et al. (2009) Colombia X X
Pérez y Villalobos (2010)  Colombia X X
Magaña et al. (2010) México X X X
Amézquita et al. (2012) Colombia X X
Tadesco (2012) Argentina X X
Geldes et al. (2014) Chile X X X
Aguilar-Gallegos et al. (2015) México X X X

Fuente: Elaboración propia
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En esta dirección se recomienda la revisión 
de los trabajos de Buendía (2005) y Soriano 
(2008),quienes proponen modelos de clusters in-
dustriales basados en dinámica de sistemas y lo-
gran la simulación relaciones interesantes entre 
variables como: crecimiento económico, infraes-
tructura urbana, ventaja competitiva y posición 
exportadora de un país, crecimiento del cluster, 
número de empresas, tamaño de la empresa, 
mano de obra calificada, disponibilidad de recur-
sos, producción, innovación, acumulación de co-
nocimiento, inversión en investigación y desarro-
llo, utilidades, competitividad y emprendimiento. 
Otra línea de investigación es la relación de estos 
trabajos y el desarrollo de Fontalvo et al. (2009) y 
Amézquita et al. (2012) para especificar el mode-
lado del clusters según las condiciones de la eco-
nomía agrícola y el desarrollo rural. 

CONCLUSIONES

En el problema de identificación y diseño de 
clusters agrícolas ha sido frecuente la aplicación 
de los métodos de enfoque cualitativo y mixto, 
en tanto que el enfoque cuantitativo, apoyado 
de análisis multivariados, matriz entrada-salida 
y cociente de localización, ha sido escaso. La 
revisión realizada demostró que a los métodos 
cuantitativos se suma la modelación de variables 
mediante la dinámica de sistemas últimamente, 
por lo que esta línea representa una oportunidad 
para el ejercicio de establecer metodologías de 
estudio que aporten a estudios de competitividad 
de estos modelos. 

Los clusters agrícolas son importantes por los 
desafíos que implica la agricultura sostenible y 
factores como la volatilidad de las condiciones 
meteorológicas, el carácter perecedero de los 
productos, el complejo entorno reglamentario de 
la seguridad alimentaria, las tendencias de estilo 
de vida de los cambiantes consumidores, las 
preocupaciones ambientales y la gran cantidad de 

grupos de interés involucrados; están definiendo el 
diseño de cadenas de suministro agroalimentarias 
y agroindustriales eficientes y robustas. En 
consecuencia, la inserción de los clusters agrícolas 
productivos y competitivos a estas cadenas es una 
necesidad. 
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